
OVIEDO

Dentro de las actividades pro-
gramadas en Covadonga por la 
Delegación de Misiones para este 
mes de julio, está la conferencia 
del sacerdote diocesano y misio-
nero en Tailandia Fermín Alonso 
Riaño. Será este próximo sábado, 
26 de julio, en el Salón de actos de 
la Colegiata, a las cinco de la tarde.

El tema de la charla que impar-
tirá este sacerdote avilesino girará 
en torno a “San Melchor de Qui-
rós y los mártires asiáticos. Semi-
llas de una Iglesia nueva”. Lo hará 
a tan sólo dos días de que la dió-
cesis celebre la festividad del santo 
asturiano, mártir en Vietnam en 
1858. 

Ese día, el 28 de julio, como es 
tradicional, el Arzobispo de Ovie-
do presidirá en Quirós, a las 12 
del mediodía, una Eucaristía con 
otros misioneros y sacerdotes dio-
cesanos que han vivido en lugares 
de misión, para recordar el testi-
monio del fraile dominico.

Para el sacerdote Fermín Alon-
so, su recuerdo, y el de otros tan-
tos mártires de Vietnam, está 
muy presente entre los católicos 
en Asia. “Vivir la experiencia de 
los mártires en Asia –afirma–, es 
comprometerse a seguir siendo 
testigo de Jesús y lo que Jesús hace 
hoy en medio de un mundo que 
no le conoce, y que, por tanto, no 
puede entenderle”.           
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Los mártires en 
Asia, semilla de 
una Iglesia nueva
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El sacerdote Fermín Alonso Riaño.

10 años 
de Cáritas 
Ribadedeva

COLOMBRES

Cáritas Ribadedeva está for-
mada por dieciocho personas, 
padres de familia jóvenes en su 
mayoría, que, desde hace diez 
años atienden a este municipio 
de unos 2.000 habitantes. 

Acaban de celebrar su dé-
cimo aniversario y con este 
motivo el ayuntamiento les 
dedicó el primer día de la se-
mana cultural que se organizó, 
al coincidir con el décimo ani-
versario también de la Casa de 
Cultura de la zona. 

“Diez años creando soli-
daridad” fue el lema elegido 
para recordar esta fecha, que 
ha permitido hacer memoria 
de las colectas que cada año 
se han recogido en la locali-
dad para la misión diocesana 
de Benín: “En 9 años hemos 
recaudado casi 70.000 euros”, 
explica el párroco de Colom-
bres, Amador Galán. “Hasta 
ahora hemos podido ayudar 
a construir una escuela, un 
dispensario médico, un pozo 
de agua, y este año nos han 
pedido construir una biblio-
teca”, afirma. Además de estas 
ayudas, el pasado año atendie-
ron en el concejo a 22 familias, 
a 40 personas en necesidades 
concretas, y a las personas ma-
yores de la zona.

Mons. Sanz Montes:
“Holganza 
vacacional”
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Ángel García Prieto: 
“Blues para una 
angustia sin Dios”
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El próximo lunes, 28 de julio,
la diócesis celebra San Melchor  
de Quirós

175 asturianos 
en Fátima

oviedo

175 personas procedentes 
de diversos puntos de Asturias 
partieron la pasada semana 
hacia Fátima, para realizar una 
peregrinación hasta el Santua-
rio portugués, acompañados 
por dos sacerdotes diocesanos: 
Alejandro Soler y Laurentino 
Gómez. Los asistentes pudie-
ron rezar el Rosario en el San-
tuario, visitar el Museo, o rezar 
el Viacrucis en el monte de las 
Apariciones. 

OVIEDO

La exposición itinerante “Un 
santo en datos”, sobre la vida de 
Álvaro del Portillo, primer suce-
sor de San Josemaría Escrivá al 
frente del Opus Dei, llega a Ovie-
do este próximo martes 29 de ju-
lio. Estará abierta al público desde 
ese día, hasta el 12 de agosto, en el 
Auditorio. 

La inauguración de esta exposi-
ción tendrá lugar en la Sala de Cá-
mara del Auditorio el mismo día 
29, a las 20,00 h., y contará con la 
participación de su coordinado-
ra, Yolanda Cagigas, directora del 
Archivo de la Biblioteca de la Uni-
versidad de Navarra; Pablo García 
Vallaure, abogado, y Nuria Rodrí-

guez, madre que relatará el favor 
que le hizo don Álvaro a su hija.

Esta muestra itinerante tiene 
lugar con motivo de la próxima 
beatificación de este sacerdote e 
ingeniero, el 27 de septiembre, en 
Madrid, su ciudad natal.

Don Álvaro nació en el año 
1914. En 1935 se incorporó al 
Opus Dei, y pronto se convirtió 
en el colaborador más estrecho 
de san Josemaría. A finales de los 
años 40 se trasladó a vivir a Roma, 
donde, durante varios años, pres-
tó un gran servicio en diversos di-
casterios de la Santa Sede. Su de-
seo fue siempre servir a la Iglesia 
y a los hombres. 

Durante los años que estuvo 
al frente de la Obra, aprovechaba 

Don Álvaro, un beato para el siglo XXI
El Auditorio de Oviedo acogerá la exposición “Un santo en datos”

educativas: “Todos, en la medida 
de lo posible –decía–, hemos de 
ponernos en contacto con las per-
sonas que sufren, con los enfer-
mos, con los pobres, con los que 
están solos, abandonados”.

Entendía como una consecuen-
cia natural de la preocupación por 
los más necesitados la creación de 
centros sociales para tratar de re-
mediar, de modo profesional, sus 
necesidades. Por eso, hoy existen 
multitud de iniciativas alentadas 
por él: Guatemala, Perú, Con-
go, Brasil, El Salvador, Filipinas, 
Ecuador, Costa de Marfil, Nigeria, 
Uruguay, Honduras o Kenia son 
algunos ejemplos de países en los 
que el Opus Dei trabaja en la pro-
moción de hombres y mujeres.

sus visitas pastorales alrededor 
del mundo para alentar la puesta 
en marcha de iniciativas sociales y 
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Nuestro tiempo

Un sacerdote en la tierra de la sonrisa
Tailandia es uno de los pocos países asiáticos donde un misionero puede permanecer como tal, por eso, 
desde 1991, allí vive y ejerce su ministerio Fermín Alonso Riaño, sacerdote, natural de Avilés 

oviedo

En el año 1986 se ordenaba en 
la diócesis el sacerdote Fermín 
Alonso Riaño, natural de Avilés. 
En sus años de Seminario, entre 
los 70 y los 80, llegaban numero-
sos ecos sobre las misiones, entre 
la misión diocesana, y sacerdotes 
procedentes de otros países le-
janos que acudían a este centro 
para compartir con los jóvenes 
aspirantes al sacerdocio sus expe-
riencias. “De alguna manera –re-
cuerda el propio Fermín– todo me 
influyó para tomar la decisión ser 
ser misionero. Luego vino la expe-
riencia de la proclamación de San 
Melchor como santo, que movió a 
la Iglesia de Asturias a mirar hacia 
el Oriente, y surgió la posibilidad 
de ir como sacerdote hacia aque-
llos países, pues ya teníamos en 
América Latina o en África, pero 
no en Asia”.

San Melchor, cuya memoria en 
la diócesis se recuerda todos los 28 
de julio,  está detrás de la decisión 
de un grupo de sacerdotes que 
deciden acercarse a la realidad de 
los países asiáticos, animados por 
el testimonio del santo de Quirós. 

La razón por la que Tailandia 
fue el país elegido, dentro de todo 
el continente asiático, responde a 
que hay muy pocos países asiáti-
cos donde permitan públicamente 
la entrada a misioneros: “la Igle-
sia en Asturias envía sacerdotes 
misioneros, no personas a hacer 
obras sociales, y Tailandia es uno 
de esos pocos países que nos per-
miten la entrada como lo que real-
mente somos”.

Su llegada a Bangkok, en el año 
1991, le hizo encontrarse con un 
país que en aquel momento estaba 
abriendo sus puertas a Occiden-
te. Con 62 millones de habitan-
tes, Tailandia cuenta tan sólo con 
300.000 cristianos, un 0,5 de la 
población, que es, en su gran ma-
yoría, budista.

Actualmente Fermín se en-
cuentra trabajando en la diócesis 
de Udan Thani, al noroeste del 
país, y a orillas del río Mekong, 
que hace frontera con los países 
de la órbita del socialismo asiáti-
co, como Laos, Birmania o Cam-
boya.

En Tailandia se respeta a la 
minoría católica “como una ex-
periencia creyente muy valiosa”, 
señala el misionero. “En un mun-
do donde es muy difícil la conver-
sión, es fácil, en cambio, la ayuda 
social. A través de colegios, hos-
pitales, atención a inmigrantes o 
a refugiados es como la Iglesia ha 
podido comunicar la buena noti-
cia”.

Las parroquias, por otro lado, 
son numerosas pero pequeñas. 
“Hay colegios católicos a los que 
acuden 1.200 alumnos, y parro-
quias donde van 30 personas a la 
Eucaristía –señala Fermín–. Pero 
son parroquias abiertas a todo el 
mundo, donde la gente se junta, y 
las personas entran y salen, sean 
budistas o católicos”.

Cristianos y budistas
Y es que cristianos y budistas 

conviven “desde la amistad y la 
identidad cultural común –desta-
ca–. No es nada raro que en una 
misma familia te encuentres con 
que la mujer es católica y el hom-
bre budista. Y los dos se apoyan 
mutuamente en la fe de cada uno”. 

Esta amalgama que en el mun-
do occidental podría verse com-
plejo y hasta impracticable, en 
este país puede comprenderse 
pues la fe del católico está im-
pregnada de la cultura. “La cul-
tura tailandesa es una cultura de 
contemplación: se habla poco y 
se contempla mucho. Es una cul-
tura impregnada por el respeto a 
los otros, pues no deja de ser un 
lugar de paso y eso hace crecer el 
respeto a lo diferente. Es una cul-
tura de la sonrisa y de la acogida. 

A lo mejor en Tailandia no tene-
mos grandes teólogos ni grandes 
escritos, pero tenemos grandes 
contempladores de la vida y de la 
experiencia de Dios. Puede que 
no tengamos grandes estructuras 
de formación teológica, pero te-
nemos grandes conventos para ir 
a orar y una gran experiencia de 
lo que es la fraternidad entre ca-
tólicos, budistas y musulmanes en 
la calle”.

“Al final –destaca– las ofren-
das que los budistas hacen a los 
monjes son las mismas que los 
católicos llevan a las parroquias; 
los budistas pensando en conse-
guir méritos para tener una me-
jor reencarnación, y los católicos 
sabiendo que Dios da ánimo para 
compartir con los que no tienen y 
con su comunidad”.

No es fácil, de todas formas, 
insertarse como sacerdote en un 
mundo tan diferente al español. 

Fermín Alonso tuvo que formarse 
a conciencia, antes de entrar en el 
país de misión, y una vez allí, se-
guir aprendiendo. Aprender, por 
ejemplo, a sentarse sin que sus 
pies apunten al otro, poder comer 
con la mano sin que el que está 
enfrente se sienta incómodo, o a 
no mirar a las personas a los ojos, 
ya que en Tailandia, mirar a los 
ojos es como examinar el alma, y 
por lo tanto, al hablar, se le mira 
a los labios: “por eso la sonrisa es 
tan importante en el mundo tai-
landés”, afirma. 

Pero lo más importante es que 
los católicos saben que el sacerdo-
te es un testigo de Jesús, y eso es 
lo que esperan de ti: no tanto que 
hables bien el idioma o que tengas 
muchos conocimientos, sino que 
dé testimonio con mi vida: que 
vaya a ver al enfermo, que puedan 
compartir sus problemas conmi-
go, que rece por ellos”.

La fe en esta parte del mun-
do viene muy determinada por 
los mártires, especialmente del 
Vietnam (130.000 se calculan en 
total). “En Tailandia es muy fre-
cuente encontrarse con el póster 
de la canonización de San Mel-
chor y los demás mártires en las 
capillas, pues hay mucho des-
cendiente de vietnamitas. Es una 
experiencia de fe que ellos no ol-
vidan y que les hace vivir con for-
taleza y afrontando los retos que 
hoy son muchos para todos ellos”.  
“Vivir la experiencia de los már-
tires en Asia hoy –dice– es com-
prometerse a seguir siendo testigo 
de Jesús y lo que Jesús hace con 
nosotros en medio de un mundo 
que no conoce a Cristo, y por lo 
tanto, no lo puede entender. Tú vi-
ves experimentando la presencia 
del Señor en ti, con la certeza de 
que esa experiencia que estás vi-
viendo, muchos ni se percatan de 
ella, y en caso de que se percaten, 
no la pueden entender, porque 
les faltan las claves para poder 
hacerlo. Por eso, puede llegar un 
momento en que en la sociedad 
se considere que la vivencia de la 
fe se vea como algo falso e inexis-
tente, y que es una ilusión que hay 
que superar o suprimir”. 

Al mirar hacia España, en es-
tos meses de descanso que tiene 
cada tres años, Fermín afirma que 
“aún después de la muerte, Dios 
nos da la vida. Puede que hoy te 
encuentres con una Iglesia donde 
la presencia de mujeres y ancianos 
sea comparable a la que había a 
los pies de la cruz. Pero esa expe-
riencia desde luego no concluyó 
ahí, vino la resurrección de Jesús, 
y yo creo y espero en la Iglesia que 
me envió a misiones. Puede que 
no sea la Iglesia joven de África o 
América; puede que no sea la Igle-
sia en mantillas de Asia, pero  sí 
es una Iglesia mayor, con una ex-
periencia de fe, que Dios fortalece 
día a día”.

El misionero Fermín Alonso Riaño, en Tailandia.

“Los católicos saben que el sacerdote es un 
testigo de Jesús, y eso es lo que esperan  
de ti:  no tanto que hables muy bien el idioma  
o tengas muchos conocimientos, sino que des 
testimonio con tu vida”

n Ser nombrado obispo en la antigua 
Indochina, en el territorio hoy conocido 
como Vietnam, en el siglo XIX, era casi  
automáticamente como ser condenado a 
muerte. Eso fue lo que le sucedió a Mel-
chor García Sampedro, fraile dominico 
natural de Quirós, quien, a sabiendas 
de lo que suponía semejante responsa-
bilidad, aceptó el cargo, y la detención y 
tortura que, poco después, le sobrevino 
por órdenes del emperador  Tu-Duc, que 
ponía precio a la cabeza de los misione-
ros europeos que se encontraban bajo su 
reinado.

El 28 de abril de 1858 fray Melchor fue 
martirizado, en un proceso del que han 
llegado a decir que “es difícil encontrar 
un ejemplo de martirio más cruel” que el 
sufrido por este asturiano. 
En el año 1988, Juan Pablo II le nombró 
santo, en una ceremonia en el que fueron 
canonizados 117 mártires de Vietnam. 
Es el primer y único santo asturiano, y la 
diócesis celebra su festividad precisamen-
te todos los 28 de julio, es decir, el próxi-
mo lunes.
Nacido en la aldea de Cortes, concejo de 
Quirós, en 1821, su familia se dedicaba 

a las tareas del campo y del ganado. Los 
que le conocieron decían de él que reza-
ba de niño el rosario todos los días, que 
enseñaba a sus hermanos las oraciones y 
que era muy devoto de la Virgen del Alba. 
Con tan sólo 14 años dejó su casa y se fue 
con su padre, caminando, hasta Oviedo 
para realizar sus estudios superiores. Allí 
estuvo durante diez años, en la capital del 
Principado, estudiando con un claro ob-
jetivo: hacerse sacerdote de Cristo; y más 
aún, ser misionero. Por ello, a los 24 años 
se despidió de su familia con destino a 
Ocaña, donde se ordena sacerdote domi-

nico; sería la última vez que les volvería 
a ver. 
En las cartas que su familia recibe, es-
tando ya San Melchor en Indochina, les 
cuenta que aunque la vida que lleve parez-
ca “áspera y cruel a los ojos del mundo”, él 
siente una “continua alegría” de estar allí. 
Fue una corta vida misionera repleta de 
grandes pruebas como las persecuciones, 
la clandestinidad, las hambrunas y epi-
demias. Hoy se conservan las cartas que 
enviaba, en las que dejaba entrever una 
enorme fe y cariño a su familia, “desde un 
rincón de Asia”.

San Melchor, el santo de todos los asturianos
Fue martirizado en Vietnam, y canonizado por Juan Pablo II en 1988
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Nuestra Iglesia

La violencia no se 
gana con la violencia: 
¡se gana con la paz!

Al llegar estas fechas del año, 
con más o menos duración o con 
más o menos posibilidad, hay mu-
cha gente que se toma unos días 
de descanso. No se trata de un 
planteamiento burgués sólo apto 
para los pudientes y tenientes en 
un mundo injusto e insolidario, 
sino de un tiempo aunque sea bre-
ve, en donde podemos aprovechar 
para descansar de tantos modos. 
Los clásicos llamaban a los perío-
dos de descanso estar en holgan-
za, interrumpiendo los habituales 
quehaceres y dando a la persona 
un tiempo de serena quietud, un 
tiempo de vacación, como deci-
mos ahora nosotros. Sin duda al-
guna que todos necesitamos este 
paréntesis que nos permite no 
sólo descansar, sino también co-
brar fuerzas para poder empren-
der con renovado vigor las tareas 
que nos traerá el afán de cada día 
de un nuevo curso en lontananza.

La vida tantas veces te impone 
sofocos que nos hace más necesi-
tados de una reparadora holganza. 
La temperatura social con todo su 
complejo entramado, ha podido 
calentar en exceso, ha podido in-
cluso abrasar la sencilla ilusión de 
quien se afana en encontrar traba-
jo: el que perdió en el ERE que le 
puso en la calle, o el que todavía 
no ha estrenado por primera vez. 
Hay otro tipo de calentones que 
nos encienden quemando la paz 
y la esperanza, cuando es la sole-
dad, la incomprensión o la enfer-
medad las que llaman tercamente 
a nuestra puerta, se nos cuelan de 
rondón y nos imponen su dura 
impostura dejándonos al pairo de 
expectativas mejores.

No es necesario hacer miles de 
kilómetros, o adentrarse en paisa-

jes exóticos quizás sólo al alcance 
de unos pocos, para poder des-
cansar verdaderamente. A veces 
sucede que el auténtico descanso 
no coincide con un maremágnum 
de viajes sino con acertar a poner 
calma, paz, sosiego, y retomar por 
unos días lo que realmente vale 
la pena. Porque en nuestra cul-
tura de la prisa, de la inmediatez, 
de la información “on line” y de 
compra de cualquier cosa a golpe 
de clic, acaso lo que más estamos 
necesitando para descansar es 
crear unas condiciones diferentes 
para asomarnos a nuestra gente 
y a nuestros lares con unos ojos 
pacificados, con un abrazo agra-

decido, con una ternura tan llena 
de mesura que termina descan-
sándonos.

Incluso el mismo Papa Fran-
cisco ha querido plantear así sus 
vacaciones. Porque también él 
necesita descansar, como lo evi-
dencia el desgaste que en estas úl-
timas semanas ha podido ser más 
patente. Pero su descanso sabio y 
merecido consiste en estar donde 
está, con un menor ritmo de tra-
bajo, con tiempo para estar tran-
quilo en la oración, en la lectura, 
en el encuentro con personas que-
ridas, y en la preparación de algún 
documento que nuevamente nos 
regalará.

Por este motivo yo deseo que 
pueda darse esa holganza feliz y 
provechosa: que haya tiempo para 
el encuentro con Dios, sea cual 
sea la modalidad que podamos 
escoger: desde un retiro en algún 
monasterio, hasta leer despacio el 
Evangelio, o hacer ratos de ora-
ción ante el Señor presente en la 
Eucaristía; que haya tiempo para 
el encuentro con los más cercanos 
a los que tantas veces nuestra prisa 
y confusión les roba el tiempo y el 
afecto que les debemos; que haya 
tiempo para el disfrute de la natu-
raleza con todos sus encantos de 
mar, de montaña, de llanura; que 
haya tiempo para la lectura de un 
buen libro que nos ayude a crecer 
y madurar en una reflexión hon-
da y fecunda. Sólo de este modo, 
las vacaciones serán de verdadero 
descanso, en nuestro interior y 
en nuestras relaciones con Dios y 
con los demás. Acaso también de-
bamos recuperar esta dimensión 
del significado de unas vacaciones 
vividas con sabiduría humana y 
cristiana.

Holganza vacacional

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

ROMA

“El gran peligro en el mundo 
actual es el triste individualismo 
que nace del corazón avaro”, de-
cía el martes del Papa en su per-
fil de Twitter –@Pontifex–. Un 
individualismo del que anima a 
salir a las personas para recordar 
a tantos que sufren por la guerra 
o las persecuciones.

Por eso, después del rezo del 
Ángelus, este pasado domingo, 
el Papa quiso mencionar pú-
blicamente a las Comunidades 
cristianas de Iraq: “He recibido 
con preocupación las noticias 
procedentes de las Comunida-
des cristianas en Mosul (Iraq) y 
en otras partes de Oriente Me-
dio, donde éstas, desde el inicio 
del cristianismo, han vivido con 
sus conciudadanos, ofreciendo 
una contribución significativa 
al bien de la sociedad. Hoy son 
perseguidos. ¡Nuestros herma-
nos son perseguidos, son echa-
dos, deben dejar sus casas sin 
tener la posibilidad de llevarse 
nada! Aseguro a estas familias 
y a estas personas mi cercanía y 
mi constante oración. Queridos 
hermanos y hermanas tan per-
seguidos, yo sé cuánto sufren, yo 
sé que son despojados de todo. 
Estoy con vosotros en la fe con 

Él que ha vencido el mal”.
Al mismo tiempo, exhortó a 

todos los presentes en la Plaza 
de San Pedro “a perseverar en 
la oración por las situaciones 
de tensión y de conflicto que 
persisten en diferentes partes 
del mundo, especialmente en 
Oriente Medio y Ucrania. El 
Dios de la paz suscite en todos 
un auténtico deseo de diálogo y 
de reconciliación. La violencia 
no se vence con la violencia. ¡La 
violencia se gana con la paz!”.

Previamente, en la oración 
del Ángelus, recordó que en 
hebreo, la palabra cizaña deriva 
de la misma raíz del nombre de 
Satanás: “Todos sabemos que el 
demonio es un cizañero: trata 
siempre de dividir a las perso-
nas, a las familias, a las naciones 
y a los pueblos”. “Este enemigo 
es astuto: ha sembrado el mal 
en medio del bien, de manera 
que es imposible para nosotros 
hombres separarlos netamente; 
pero al final, Dios, podrá hacer-
lo. Él se toma el tiempo” –afir-
mó–”. Y recordó que “frente a 
la cizaña presente en el mundo, 
el discípulo del Señor está lla-
mado a imitar la paciencia de 
Dios, a alimentar la esperanza y 
confianza en la victoria final del 
bien, o sea, de Dios.”

En nuestra cultura 
de la prisa, de la 
inmediatez, de la 
información “on 
line” y de compra 
de cualquier cosa a 
golpe de clic, acaso 
lo que más estamos 
necesitando para 
descansar es crear 
unas condiciones 
diferentes para 
asomarnos a nuestra 
gente y a nuestros 
lares con unos 
ojos pacificados, 
con un abrazo 
agradecido, con una 
ternura tan llena de 
mesura que termina 
descansándonos.
Deseo que pueda 
darse esa holganza 
feliz y provechosa

Cultura cristiana
Libros  Historia de Candamo. Francisco Javier Fernández Conde

Francisco Javier Fernández 
Conde, sacerdote de esta diócesis 
y catedrático emérito de la Uni-
versidad, ha publicado “Historia 
de Candamu”, un libro de 264 
páginas, editado en colaboración 
por RIDEA, EDUNO y TREA. Ha 
surgido, dice el autor, por una co-
razonada. Ésta no consiste sólo en 
el impulso espontáneo que lo ha 
inducido a acometer tal empresa 
intelectual, sino también una mo-
ción afectuosa hacia los feligreses 
de las parroquias que atiende en 
Candamo, a los que se halla cor-
dialmente unido desde hace tres 

lustros.
El libro no se inscribe en la es-

pecialidad de Historia de la Igle-
sia. Tal vez el lector que sepa de 
las actividades pastorales de don 
Javier en aquel arciprestazgo es-
pere una obra orientada en esa 
dirección. Pero no, es un estudio 
realizado con el utillaje que se 
precisa para conducir el modo de 
análisis propio de la ciencia histó-
rica, del que hace uso igualmente 
la eclesiástica. En el caso que nos 
ocupa, prevalece la aproximación 
de índole sociológica, económi-
ca y antropológica. También en 

lo que se refiere a las estructuras 
eclesiales. El capítulo 8, y último, 
está dedicado a la piedad culta, la 
religiosidad popular y las prácti-
cas con las que se recuerda y hon-
ra a los difuntos.

Es digno del mayor aprecio 
el compromiso que Fernández 
Conde ha asumido para con las 
parroquias en las que viene tra-
bajando con indesmayable ilusión 
desde hace más de quince años, a 
cuyo servicio ha puesto el copio-
so caudal de sus conocimientos 
documentales, geográficos e his-
tóricos. Al recopilar y conferir un 

orden a las noticias existentes so-
bre el pasado de Candamo, desde 
el Paleolítico hasta el siglo XVI, ha 
contribuido a fijar por escrito los 
registros que dan razón del deve-
nir de un pueblo con profundos 
anclajes en su identidad, al que 
don Javier ha logrado infundir de 
múltiples maneras la inequívo-
ca aprehensión de que la caridad 
pastoral del sacerdote se expande 
en anastomosis por todas las rea-
lidades, tanto espirituales como 
materiales, que componen la vida 
de los hombres y de los pueblos.

Jorge Juan Fdez. Sangrador
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En la nueva edición de los Cur-
sos de La Granda, dirigidos por  
el profesor Juan Velarde, habrá 
un espacio para la Teología. Se 
pretende con ello recuperar una 
tradición de muchos años que se 
perdió y que su director ha queri-
do retomar. 

Según el propio Juan Velarde, el 
centro de los Cursos de La Gran-
da podría “calificarse de académi-
co. Es decir, que ha recibido de la 
Universidad y de la investigación 
científica conocimientos para que 
luego, sus miembros, los debatan 
entre sí. No tiene como objetivo 
enseñar, pues eso ya lo hace la 
Universidad, o los cursos de vera-
no de las universidades que todos 
los años se realizan, sino que se 
trata de que los expertos discutan 
sobre diversas cuestiones”. 

La posibilidad de incluir cursos 
de Teología en estos encuentros 
académicos tiene su razón de ser 
en el convencimiento del profesor 
Velarde de que “en el mundo aca-
démico y universitario es funda-
mental introducir esta materia. En 
países como Alemania, Estados 
Unidos o Inglaterra este hecho se 
da continuamente, pero en Espa-
ña, hace muchos años que se bo-
rró la Teología de la Universidad, 
quedando ésta relegada exclusiva-
mente al mundo de los sacerdotes, 
pero no al mundo intelectual”. 

En los Cursos de La Granda, 
que tienen una historia de treinta 
y ocho años, era costumbre incluir 
un curso de esta temática, pero 
hace cerca de diez años se supri-

Juan Velarde, director de los Cursos de La Granda.

Hay un cuadro clínico psiquiá-
trico, relativamente frecuente, que 
se denomina baby blues o blues 
postparto y se caracteriza por sín-
tomas de ansiedad y depresión 
de moderada intensidad que co-
mienzan a manifestarse en los días 
que suceden al parto. Las causas, 
no del todo claras, pueden tener 
origen hormonal, por los cambios 
notables que pasa el organismo 
materno en esas circunstancias; 
pero también hay motivos más 
propiamente humanos, ligados a 
la conciencia de sí misma, que en 
ese momento de la vida enfrenta a 

la mujer ante el decisivo hecho de 
tener un hijo.

La psicoanalista Melanie Klein 
decía que en momentos de incer-
tidumbre, de desasosiegos ante 
exigencias de la vida se vive “la 
nostalgia primaria del regreso” 
o “búsqueda del útero materno”, 
en un deseo de refugio en aque-
llas aguas plácidas y cálidas que 
guardaron los primeros meses de 
la existencia. La madre que sufre 
el blues posparto cantaría con su 
afectividad un síndrome ansioso-
depresivo, como los esclavos ne-
gros  gritaban, desde la lejanía de 
su cautiverio, esas canciones para 
transportarse a sus raíces, para 
regresar a la tierra de la que fue-
ron violentamente arrancados. De 
ahí la denominación de blues para 
esta depresión de la madre.

Ahora, en este mundo occi-
dental rico, exigente y repleto de 
incertidumbres; en esta sociedad 
cada vez más perfecta, llena de 
recursos pero vacía de unas segu-
ridades que nadie puede ofrecer, 
con frecuencia las existencias de 
unos y otros ciudadanos cantan 
blues, porque las angustias ace-
chan en cada esquina de la exis-
tencia. La natalidad ha bajado de 
una manera preocupante, y es 
lógico dadas las condiciones que 
hemos dado a la vida actual con 
el trabajo de la mujer, la carestía 
de las necesidades, la pequeñez 
de la vivienda, etc. Pero también 
hay una especie de blues posparto 
social porque traer niños al mun-
do está lleno de preocupaciones y 
desasosiegos sobre su futuro: ¿na-
cerá sano?, ¿pasará entre los peli-

Claves

Caminos de Iglesia

“En el mundo académico y universitario es 
fundamental introducir la Teología. En países 
como Alemania, Estados Unidos o Inglaterra 
este hecho se da continuamente”

mieron, por diferentes motivos. 
“Fueron cursos interesantísimos 
–recuerda el director– que tenían 
un gran impacto, y yo tenía cla-
ro que tenían que volver. En esta 
ocasión, el Vicario General  de la 
diócesis, Jorge Juan Fernández 

Sangrador, los ha organizado de 
manera espléndida, con la presen-
cia de una serie de teólogos im-
portantes que aportarán sus cono-
cimientos y debatirán entre ellos”.

En esta nueva edición de los 
cursos estarán presentes temas 

tan variados como “la energía en 
España o el centenario de la Pri-
mera Guerra Mundial –tal y como 
señala el profesor–. Y dentro de 
todos estos temas de actualidad, 
está la Teología, que debe tener su 
sitio en el mundo académico, en el 
mundo de la enseñanza, para que 
todo el mundo sea consciente de 
que se trata de una materia con 
suficiente categoría para que, to-
dos aquellos españoles que quie-
ran, puedan acercarse a ella y es-
tudiarla”.  

“En esta ocasión –destaca– he-
mos decidido tratar el problema 
de Dios. ¿Por qué tiene que estar 
presente en la sociedad? Muchos 
intelectuales de nuestro tiempo 
hacen alarde de su ateísmo. Ve-
remos en este curso por qué es 
fundamental la presencia de Dios 
entre los hombres”.

“La cuestión de Dios, hoy”
En esta ocasión el curso refe-

rente a la Teología en La Granda 
se desarrollará entre los días 25 y 
26 de agosto, y llevará por título 
“La pregunta por la cuestión de 
Dios hoy”. El Vicario General de 
la diócesis, el sacerdote Jorge Juan 
Fernández Sangrador ha sido el 
responsable de organizarlo y di-
rigirlo, y contará con expertos 
en diferentes campos que, entre 
todos, completarán un abanico 
amplio de cuestiones de actuali-
dad que atañen a la Teología y la 
práctica de la fe en nuestros días. 

El lunes 25, dará comienzo el 
curso, a las diez de la mañana, con 

la conferencia “Raigambre y tradi-
ción en la experiencia del Misterio 
de Dios”, a cargo de Jesús Gar-
cía Recio, del Instituto Bíblico y 
Oriental de León. A continuación, 
a las doce del mediodía, participa-
rá el sacerdote Manuel Ángel Ace-
bal Montes y profesor del Instituto 
Superior de Estudios Teológicos 
de Oviedo, con su intervención 
titulada “La aportación del cristia-
nismo al discurso de Dios”. 

Por la tarde, a las cinco será el 
turno del profesor Francisco Javier 
Herrero Hernández, de la Univer-
sidad Pontificia de Salamanca, que 
pronunciará la conferencia “La 
posibilidad de creer hoy”. 

A esta conferencia le seguirá la 
participación del profesor de la 
Universidad de Oviedo Modes-
to Berciano, titulada “Hacia una 
Teología natural”, con la que se 
dará por finalizado el día.

Al día siguiente, martes 26 de 
agosto, tendrá lugar la interven-
ción de Sara Gallardo González, 
Cruzada de Santa María y profe-
sora de la Universidad Católica de 
Ávila, quien pronunciará la confe-
rencia “Experiencias religiosas y 
verdad sobre Dios”. 

El curso finalizará esa misma 
mañana, con la intervención, a las 
doce del mediodía, del sacerdote 
y Delegado de Medios de Comu-
nicación de la diócesis de Zamo-
ra, así como miembro de la Red 
Iberoamericana de Estudio de las 
Sectas, Luis Santamaría del Río, 
con la interesante reflexión “Sec-
tas y nueva religiosidad”.

gros de la droga y los accidentes 
de tráfico?, ¿conseguirá superar a 
tantos para conseguir un trabajo?, 
¿podrá ser feliz?...Son tantos los 
interrogantes incontestables, que 
llevan a la inhibición y a pensar: 
no vale la pena tener hijos, es de-

masiado complicado todo.
Y es que, desde hace ya años, 

con la “teología de la muerte de 
Dios” la sociedad postmoderna 
se siente más indefensa, frágil e 
insegura ante las grandes incerti-
dumbres que acucian al hombre 
en los momentos trascendentes 
de su vida. No es fácil entender 
que “al amparo del Salvador, cada 
hijo se presenta como un mensa-
je de esperanzas”, con palabras de 
Javier Echevarría, en un libro titu-
lado Itinerarios de vida cristiana. 
Sin fe en un Dios que no sólo no 
ha muerto, sino que además es Pa-
dre, es más difícil enfrentarse a la 
dureza de la vida. Y por eso cada 
día se cantan más blues, canciones 
que hasta se pueden considerar 
bellas, pero que son tristes y an-
siosas, muy tristes.
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Blues para una angustia sin Dios
Ángel
García Prieto
Médico psiquiatra

Con la “teología 
de la muerte de 
Dios” la sociedad 
postmoderna 
se siente más 
indefensa, frágil 
e insegura ante 
las grandes 
incertidumbres que 
acucian al hombre 
en los momentos 
trascendentes 

La Teología vuelve a La Granda
“La pregunta por la cuestión de Dios hoy” es el título del curso que reunirá, el 25 y 26 de agosto,
a expertos de Universidades de toda España para debatir sobre la presencia de Dios en la sociedad
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